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 Para Kim Easton y Liis McKinstry.

 Gracias por todo lo que hacéis y por todo lo que sois.

  

 Y para Jessica Landers.

 Eres una razón para sonreír y un ser generoso.





  

  

 «I won’t break his heart to fix you»[1].

 Emily Kinney, Times Square




		
			Capítulo 1

			 

			Sus palabras quedaron suspendidas en la oscuridad entre su voz y la mía. Alguna vez en ese espacio yo había encontrado consuelo, pero desde hacía tres meses solo encontraba malestar. Había pasado a ser más bien un espacio muy cómodo para esconderse. No yo, sino él. Me dolían los dedos, así que dejé que se distendieran; no me había dado cuenta de la fuerza con que había estado sujetando el móvil.

			Mi compañera de piso, Raegan, estaba sentada en mi cama con las piernas cruzadas, al lado de mi maleta abierta. No sé qué cara pondría yo, pero al verme me cogió la mano. «¿T. J.?», me preguntó solo moviendo los labios.

			Asentí. 

			—¿Puedes decir algo, por favor? —preguntó T. J.

			—¿Qué quieres que diga? Tengo la maleta hecha. Ya he pedido estos días de vacaciones. Hank le ha pasado a Jorie mis turnos.

			—Me siento como un completo gilipollas. Ojalá no tuviera que irme. Pero ya te lo advertí, cuando tengo entre manos un proyecto me pueden pedir que vaya en cualquier momento. Si necesitas que te eche un cable con el alquiler o lo que sea…

			—No quiero tu dinero —repuse, frotándome los ojos.

			—Creí que sería un buen fin de semana. Te lo juro. 

			—Y yo creía que estaría subiéndome a un avión mañana por la mañana y, en vez de eso, me llamas para decirme que no puedo ir. Otra vez.

			—Sé que esto parece una jugarreta. Te prometo que les dije que tenía planes importantes. Pero cuando surgen temas, Cami… Tengo que hacer mi trabajo.

			Me enjugué una lágrima de la mejilla, pero no quise que me oyera llorar. Me controlé para que no se me notara la voz temblorosa. 

			—¿Vendrás a casa por Acción de Gracias, entonces? 

			Suspiró.

			—Quiero ir. Pero no sé si podré. Dependerá de si dejamos esto bien atado. Te echo de menos. Mucho. A mí tampoco me gusta esto.

			—¿Alguna vez tu agenda cambiará para mejor? —pregunté. Tardó en contestar más de lo que hubiera debido.

			—¿Y si te digo que probablemente no?

			Levanté las cejas. Esperaba esa respuesta, pero no me esperaba que él fuese a ser así de… sincero.

			—Lo siento —dijo. Me lo imaginé haciendo una mueca de sufrimiento—. Acabo de llegar al aeropuerto. Tengo que colgar.

			—Ya, vale. Hablamos luego. —Obligué a mi voz a permanecer neutra. No quería que me oyese disgustada. No quería que pensase que era débil o que me podían las emociones. Él era fuerte, independiente y hacía lo que le tocaba hacer sin quejarse. Yo intentaba ser así para él. Ponerme a gimotear por algo que no dependía de él no habría sido de ninguna ayuda.

			Volvió a suspirar.

			—Sé que no me crees, pero te amo.

			—Te creo —dije yo, y lo decía en serio.

			Pulsé el botón rojo de la pantalla y dejé que el teléfono cayese encima de la cama.

			Raegan se había puesto ya en modo control de daños.

			—¿Le han llamado de su trabajo?

			Asentí.

			—Bueno, vale, tal vez deberíais ser un poco más espontáneos. Tal vez deberías simplemente presentarte allí y, si le llaman mientras estás con él, pues esperar a que vuelva. Y a su vuelta, retomarlo donde lo habíais dejado.

			—Tal vez sí.

			Me apretó la mano.

			—¿O a lo mejor es un imbécil que debería dejar de poner su trabajo por delante ti?

			Negué con la cabeza.

			—Se ha dejado la piel para conseguir el puesto que tiene.

			—Si ni siquiera sabes qué puesto es.

			—Ya te lo dije. Trabaja de lo que ha estudiado. Se ha especializado en análisis y reconfiguración de datos, sea lo que sea eso.

			Me lanzó una mirada recelosa.

			—Sí, claro, también me dijiste que lo mantuviera en secreto. Lo cual me hace pensar que no te está contando toda la verdad.

			Me levanté y, volcando la maleta, derramé en mi colcha todo lo que contenía. Normalmente solo hacía la cama cuando preparaba la maleta, por lo que ahora podía ver la tela azul claro de la colcha, con el dibujo de unos tentáculos de pulpo de color azul marino cruzándola de un lado a otro. T. J. la aborrecía, pero a mí me hacía sentir como si estuvieran abrazándome mientras dormía. Mi habitación estaba compuesta por cosas dispares y raras. Pero, en fin, así era yo.

			Raegan rebuscó entre la ropa revuelta y cogió en alto un top negro con los hombros y la parte delantera estratégicamente rasgados.

			—Las dos tenemos la noche libre. Deberíamos salir. Que nos sirvan unas copas a nosotras, para variar.

			Le arrebaté la camiseta y la inspeccioné mientras meditaba sobre la sugerencia de Raegan.

			—Pues tienes razón. Deberíamos salir. ¿Cogemos tu coche, o el Pitufo?

			Raegan se encogió de hombros. 

			—Estoy casi sin gota y hasta mañana no nos pagan.

			—Entonces va a ser el Pitufo, parece.

			Tras una visita fugaz al cuarto de baño, Raegan y yo nos montamos en mi Jeep CJ tuneado de color azul claro. No estaba en óptimas condiciones pero en algún momento alguien había tenido la suficiente visión y el suficiente amor por él para transformarlo en un híbrido de Jeep y camioneta. No le había tenido el mismo cariño el chaval malcriado que había sido su propietario entre aquel dueño y yo, un universitario que había dejado los estudios a medias. El relleno de los asientos asomaba aquí y allá donde el cuero negro de la tapicería se había roto, la moqueta tenía agujeros de cigarrillos y manchas, y el techo duro pedía a gritos que lo cambiaran. Pero esa falta de cuidados se tradujo en que pude comprarlo al contado, y un coche ya pagado era el mejor tipo de coche que se podía tener.

			Me abroché el cinturón de seguridad y metí la llave en el contacto.

			—¿Debería ponerme a rezar? —preguntó Raegan.

			Giré la llave y el Pitufo hizo un ruido ahogado que daba pena. Primero torpedeó, pero a continuación ronroneó y las dos dimos palmas. Mis padres habían sacado adelante a sus cuatro hijos con el sueldo de un peón de fábrica. Jamás les pedí que me ayudasen a comprarme un coche. Al contrario, con quince años conseguí trabajo en la heladería del barrio y ahorré 557,11 dólares. El Pitufo no era el coche con el que soñaba de pequeña, pero con 550 pavos compré mi independencia y eso no tenía precio.

			Veinte minutos más tarde Raegan y yo estábamos en la otra punta de la ciudad y cruzábamos muy ufanas la explanada de gravilla del Red Door, con andares lentos, acompasados, como si nos estuviesen grabando mientras sonaba de fondo una música superchula.

			Kody estaba plantado en la entrada. Sus brazos hercúleos debían de ser tan anchos como mi cabeza. Nos miró atentamente mientras nos acercábamos.

			—Carnés.

			—¡Vete al cuerno! —le soltó Raegan—. Si trabajamos aquí. Tú sabes la edad que tenemos.

			Él se encogió de hombros.

			—Aun así tengo que ver vuestros carnés.

			Miré a Raegan con el ceño fruncido y ella puso los ojos en blanco y se metió la mano en el bolsillo trasero.

			—Si a estas alturas no sabes cuántos años tengo, vamos mal.

			—Venga, Raegan. Deja de tocarme las pelotas y enséñame el maldito chisme.

			—La última vez que te enseñé algo dejaste de llamarme en tres días.

			Él hizo una mueca de dolor.

			—¿Es que no lo vas a superar nunca?

			Ella le lanzó el carné a Kody y él lo atrapó contra los pectorales. Lo miró y se lo devolvió, y entonces me miró a mí con cara expectante. Le pasé mi carné de conducir.

			—Creí que te ibas unos días —dijo en tono de pregunta mientras le echaba un vistazo a mi carné de plástico, tras lo cual me lo devolvió.

			—Es una larga historia —respondí guardándomelo en el bolsillo trasero. Los vaqueros eran tan ajustados que me alucinó poder meter algo ahí detrás, aparte de mi trasero.

			Kody abrió la enorme puerta roja y Raegan sonrió con dulzura.

			—Gracias, encanto.

			—Te quiero. Sé buena.

			—Yo siempre soy buena —replicó ella, guiñándole un ojo.

			—¿Nos vemos cuando salga de trabajar?

			—Mmm, sí. —Me empujó para que entrase.

			—Qué pareja más rara sois —comenté, hablando a gritos por encima de los graves. La música me retumbaba en el pecho y estaba casi segura de que cada golpe me sacudía los huesos.

			—Mmm, sí —repitió Raegan.

			La pista de baile estaba ya a rebosar de chavales universitarios sudorosos y con alguna copa de más. El semestre de otoño estaba en su apogeo. Raegan se acercó a la barra y se quedó en el extremo. Jorie le guiñó un ojo.

			—¿Queréis que os despeje unos taburetes? —preguntó.

			Raegan respondió que no con la cabeza.

			—¡Me lo dices solo porque quieres mis propinas de anoche!

			Jorie rio. Su larga melena rubia platino le caía en ondas sueltas por encima de los hombros, con algún mechón de color negro entremezclado. Llevaba un minivestido negro y botas militares, y mientras charlaba con nosotras iba tecleando en la caja registradora la cuenta de algún cliente. Todas habíamos aprendido a ser chicas multitarea y a movernos como si cada propina fuese un billete de cien. Si sabías atender el bar con suficiente agilidad, tenías opciones de que te mandasen a la barra este, donde conseguías unas propinas tan suculentas que podías sacarte en un fin de semana el equivalente a todas las facturas del mes.

			Era la barra en la que yo llevaba trabajando un año, donde me habían puesto a los tres meses exactos de que me contratasen en el Red Door. Raegan trabajaba justo a mi lado y entre las dos manteníamos la máquina tan engrasada como una estríper en una piscina portátil llena de aceite corporal de bebés. Jorie y Blia, la otra camarera, trabajaban en la barra sur, junto a la entrada. Era básicamente un quiosco. Por eso se volvían locas cuando Raegan o yo estábamos fuera de la ciudad.

			—¿Bueno? ¿Qué vais a tomar? —preguntó Jorie.

			Raegan me miró y a continuación miró a Jorie.

			—Dos whisky sours.

			Yo puse cara de asco.

			—Pero sin el sour, por favor.

			En cuanto Jorie nos pasó los cócteles, Raegan y yo encontramos una mesa libre y nos sentamos, atónitas ante nuestra buena fortuna. Los fines de semana el local estaba siempre hasta arriba y encontrar mesa libre a las diez y media no era normal.

			Cogí entre los dedos una cajetilla nueva y le di unos toques contra la palma de la otra mano para apretar bien el tabaco. Acto seguido, le quité el precinto de plástico y levanté la tapa. Aunque el Red Door estaba tan cargado de humo que solo de estar allí sentada tenía la sensación de estar fumándome un paquete entero de cigarrillos, era un gusto sentarse en aquella mesa y relajarse. Cuando tenía que trabajar, normalmente me daba tiempo a dar una calada y el resto del pitillo se consumía sin que pudiera fumármelo.

			Raegan me miró mientras lo encendía.

			—Yo quiero uno.

			—De eso nada.

			—¡Te digo que quiero uno!

			—Llevas dos meses sin fumar, Raegan. Mañana me echarás a mí la culpa por fastidiarte la racha.

			Ella señaló el local.

			—¡Pero si ya estoy fumando! 

			La miré entornando los ojos. Raegan tenía una belleza exótica: larga melena castaña, tez morena, ojos de color miel. Su nariz pequeña tenía el tamaño perfecto, no era ni demasiado redondeada ni demasiado puntiaguda, y tenía un cutis que la hacía parecer recién sacada de un anuncio de Neutrogena. Nos habíamos conocido en el colegio y a mí enseguida me atrajo su sinceridad brutal. Raegan podía ser increíblemente borde y acobardar a cualquiera, incluso a alguien como Kody, que con su metro noventa y cinco le sacaba más de treinta centímetros de altura. Para las personas a las que quería, su personalidad era encantadora y para las que detestaba, repugnante.

			Yo era todo lo contrario de exótica. Es verdad que mi melena corta de alborotados cabellos marrones y gruesos bucles resultaba fácil de cuidar, pero no a muchos hombres les parecía sexi. No muchos hombres me encontraban sexi en general. Yo era como si dijéramos la vecina maja, la mejor amiga de tu hermano. Habiéndome criado junto a tres hermanos varones más nuestro primo Colin, habría podido acabar hecha una marimacho de no haber sido porque mis discretas aunque existentes curvas femeninas me habían valido la expulsión del club de chicos a los catorce años. 

			—No tengas morro —repuse—. Si quieres un pitillo, cómprate tu propio tabaco.

			Ella se cruzó de brazos e hizo un mohín.

			—Por eso lo dejé. Es una pasada de caro.

			Fijé la mirada en el tubito de papel y tabaco que se iba quemando, cogido entre mis dedos.

			—Ese es un hecho del que mi bolsillo vacío sigue tomando buena nota.

			La música pasó de una canción que todo el mundo quería bailar a otra en la que nadie tenía ningún interés, y un montón de gente empezó a abandonar la pista. Dos chicas llegaron hasta nuestra mesa y cruzamos varias miradas.

			—Esta mesa es nuestra —dijo la rubia.

			Raegan hizo como si no las hubiese visto.

			—Perdona, zorra, pero te está hablando —agregó la morena, y dejó su cerveza en la mesa.

			—Raegan —la advertí.

			Raegan me miró como si no entendiese nada y a continuación alzó la vista hacia la chica, mirándola con esa misma expresión.

			—Era vuestra. Ahora es nuestra.

			—Nosotras estábamos antes —dijo la rubia, entre dientes.

			—Y ya no estáis —replicó Raegan. Cogió con los dedos el indeseado botellín de cerveza y lo arrojó al suelo. La bebida se derramó por la moqueta oscura de prietos hilos—. Recógelo.

			La morena se quedó mirando el reguero que había formado su cerveza en el suelo. Entonces, dio un paso hacia Raegan. Pero su amiga la agarró por los brazos. Raegan respondió riéndose con indiferencia y dirigió la mirada hacia la pista de baile. La morena acabó yéndose detrás de su amiga en dirección a la barra.

			Di una calada a mi cigarrillo.

			—Creí que la idea era pasarlo bien esta noche.

			—Y eso ha tenido gracia, ¿no?

			Sacudí la cabeza conteniendo una sonrisa. Raegan era una gran amiga, pero no se me ocurriría contrariarla. Después de haberme criado rodeada de tal cantidad de chicos en mi casa, había tenido suficientes broncas para el resto de mi vida. No me habían mimado nunca. Y si no me defendía, se ensañaban aún más hasta que se la devolvía. Y yo siempre se la devolvía.

			Raegan no tenía disculpa. Simplemente era una zorra picajosa. 

			—Anda, mira. Aquí está Megan —dijo, señalando a la belleza de ojos azules y melena negra como ala de cuervo que estaba en la pista de baile. Yo meneé la cabeza. Estaba con Travis Maddox, básicamente dejándose follar delante de todo el mundo.

			—Ay, esos Maddox —comentó Raegan.

			—Ya te digo —repuse yo, apurando mi whisky—. Ha sido mala idea venir. Esta noche no estoy muy de humor.

			—Anda, para con eso. —Raegan se tomó de un trago su whisky sour y se puso de pie—. Las quejicas esas siguen fichando esta mesa. Voy a pedir otra ronda. Ya sabes que la noche arranca despacio.

			Cogió mi vaso y el suyo y se fue a la barra.

			Me giré y vi que las chicas no me quitaban el ojo de encima, obviamente con la esperanza de que me marchase de la mesa. Pero no pensaba levantarme. Si intentaban quitárnosla, Raegan haría lo que fuera por recuperarla y eso solo causaría problemas.

			Cuando me di la vuelta, me encontré con que en el sitio de Raegan se había sentado un chico. Primero pensé que sería Travis, que habría llegado hasta allí de alguna manera. Pero cuando caí en mi error, sonreí. Trenton Maddox se inclinaba hacia delante, justo enfrente de mí, con sus tatuados brazos cruzados y los codos apoyados en la mesa. Se frotó con los dedos la barba incipiente que le salpicaba la cuadrada mandíbula. Los músculos de los hombros se le marcaron a través de la camiseta. Tenía en la cara la misma cantidad de pelo que en la coronilla, salvo por la ausencia absoluta de vello en las proximidades de su sien izquierda, donde tenía una pequeña cicatriz.

			—Me suena tu cara.

			Levanté una ceja.

			—¿En serio? Te cruzas el local desde la otra punta para sentarte aquí ¿y eso es todo lo que se te ocurre?

			Se puso a mirar todas las partes de mi cuerpo descaradamente.

			—No tienes ningún tatuaje, que yo pueda ver. Me parece que no nos hemos conocido en el taller.

			—¿En el taller?

			—El taller de tatuajes en el que trabajo.

			—¿Ahora te dedicas a hacer tatuajes?

			Sonrió y se le formó un profundo hoyuelo en el centro de la mejilla izquierda.

			—Sé que nos hemos visto antes.

			—Para nada. —Me volví para observar a las chicas de la pista de baile, que se reían y sonreían y observaban a Travis y Megan simulando follar en la vertical. Pero en cuanto terminó el tema, él la dejó y se fue derecho hacia la rubia que había reclamado la propiedad de mi mesa. Aunque ella había visto a Travis sobando toda la piel sudorosa de Megan dos segundos antes, le sonrió como una boba, esperando ser la siguiente.

			Trenton soltó una risa corta.

			—Ese es mi hermanito.

			—Yo no iría por ahí reconociéndolo —repliqué, moviendo la cabeza en gesto de negación.

			—¿Fuimos al mismo colegio? —me preguntó.

			—No lo recuerdo.

			—¿Recuerdas si en algún momento entre párvulos y el último curso de Secundaria fuiste al Eakins?

			—Sí.

			El hoyuelo izquierdo de Trenton se hundió cuando sonrió.

			—Entonces sí que nos conocemos.

			—No necesariamente.

			Trenton volvió a reírse.

			—¿Quieres tomar algo?

			—Está en camino.

			—¿Te apetece bailar?

			—Pues no.

			Pasó por delante un grupo de chicas y Trenton enfocó la mirada en una.

			—¿Esa es Shannon, la de la clase de economía doméstica? Joder —dijo, girándose ciento ochenta grados en el asiento.

			—Efectivamente. Deberías acercarte a compartir recuerdos.

			Trenton negó con la cabeza.

			—Ya compartimos recuerdos en el insti.

			—Me acuerdo. Seguramente sigue odiándote.

			Trenton meneó la cabeza, sonrió y, antes de dar otro trago, dijo:

			—Siempre me odian.

			—Esto es un pueblo. No deberías haber quemado a todas tus novias.

			Él bajó el mentón. Su célebre poder de seducción subió un punto.

			—Quedan unas pocas a las que aún no he encendido. Aún.

			Puse los ojos en blanco y él rio entre dientes.

			Raegan regresó con sus largos dedos curvados alrededor de cuatro vasos bajos y dos de chupitos.

			—Mis whisky sours, tus whiskis a palo seco y un pezón de mantequilla para cada una.

			—¿Pero qué te pasa esta noche que te ha dado por lo dulce, Ray? —dije yo, arrugando la nariz.

			Trenton cogió uno de los chupitos y, acercándoselo a los labios, echó la cabeza hacia atrás. Luego, lo dejó de un golpe encima de la mesa y me guiñó un ojo.

			—No sufras, nena. Yo me ocupo. —Se levantó y se marchó.

			No me di cuenta de que tenía la boca abierta de par en par hasta que mi mirada se cruzó con la de Raegan y se me cerró de repente.

			—¿Acaba de beberse tu chupito? ¿Realmente acaba de pasar eso?

			—¿A quién se le ocurre? —repuse yo, volviéndome para ver adónde se había ido. Ya había desaparecido entre la gente.

			—Pues a un Maddox.

			Di un trago largo a mi whisky doble y otra calada a mi cigarrillo. Todo el mundo sabía que Trenton Maddox no traía más que problemas, pero al parecer eso no impedía que las mujeres se empeñasen en intentar domarle. Como le venía viendo desde el colegio, me juré no ser nunca una muesca en el cabecero de su cama (si es que los rumores eran ciertos y hacía muescas, pero no tenía planeado averiguarlo).

			—¿Y le vas a dejar que se vaya de rositas? —preguntó Raegan.

			Solté el humo por un lado de la boca, molesta. No estaba de humor ni para divertirme ni para enfrentarme a insufribles tácticas de ligoteo ni para protestar porque Trenton Maddox acabase de beberse el chupito cargado de azúcar en el que yo no tenía el menor interés. Pero antes de que pudiese contestar a mi amiga, tuve que escupir el whisky que acababa de beberme.

			—Oh, no.

			—¿Qué? —dijo Raegan, y se volvió en su silla. Inmediatamente, se enderezó mirando hacia mí con una mueca de dolor en la cara.

			Mis tres hermanos y nuestro primo Colin venían andando hacia nuestra mesa.

			Colin, el mayor de los cuatro y el único con un carné legal, fue el primero en hablar.

			—¿Pero qué demonios, Camille? Creí que esta noche estabas fuera.

			—Mis planes cambiaron —le solté.

			Chase fue el segundo en hablar, como ya imaginaba. Era el mayor de mis hermanos y le gustaba fingir que era mayor que yo también.

			—Pues a papá no le va a hacer gracia que no vayas a comer con la familia si estás en la ciudad.

			—No puede no hacerle gracia si no se entera —dije yo, entrecerrando los ojos.

			Él retrocedió.

			—¿Por qué estás tan borde? ¿Tienes la regla o qué?

			—¿En serio? —intervino Raegan bajando el mentón y subiendo las cejas—. Estamos en público. Madura un poco.

			—O sea, que te ha dado plantón, ¿no? —preguntó Clark. A diferencia de los demás, Clark pareció preocupado de verdad.

			Antes de que me diera tiempo a contestar, el más pequeño de los tres intervino.

			—Un momento, ¿esa cagarruta despreciable te ha dado plantón? —dijo Coby. Los chicos solamente se llevaban once meses, de modo que Coby acababa de cumplir dieciocho años. Mis compañeros de trabajo sabían que mis tres hermanos presentaban carnés trucados y creían que me hacían un favor haciendo la vista gorda, pero la mayoría de las veces hubiese preferido que no les dejasen entrar. Coby en especial seguía comportándose como un mocoso de doce años que no estaba muy seguro de qué hacer con su testosterona. Estaba detrás de los otros sacando pecho y se dejó sujetar por ellos para impedirle que se enzarzara en una pelea inexistente.

			—¿Qué estás haciendo, Coby? —pregunté—. ¡Si no está aquí!

			—Pues es verdad que no está, qué narices —replicó Coby. Se relajó y chasqueó las vértebras del cuello—. Darle plantón a mi hermana mayor. Le voy a reventar la puta cara. —Me imaginé a Coby y a T. J. peleándose y el corazón se me puso a mil. Cuando T. J. era más joven ya daba miedo, y ahora era directamente letal. A nadie se le ocurriría tocarle las pelotas, y Coby lo sabía.

			De mi garganta salió un sonido de indignación y miré hacia arriba con gesto desesperado. 

			—Buscaos otra mesa, anda.

			Los cuatro arrimaron sendas sillas para sentarse alrededor de Raegan y de mí. Colin tenía el pelo de color castaño claro, pero mis tres hermanos eran pelirrojos. Colin y Chase tenían los ojos azules. Clark y Coby, verdes. No todos los pelirrojos son lo que se dice guapos, pero mis tres hermanos eran tres tíos altos, musculados y extrovertidos. Clark era el único pecoso y de alguna manera las pecas le quedaban bien. Yo era la rara, la única de los hermanos con una mata de bucles morenos y los ojos grandes, redondos y azules claros. Más de una vez los chicos habían tratado de convencerme de que era adoptada. Si no hubiese sido porque era el vivo retrato de mi padre, en chica, tal vez les habría creído. 

			Toqué la mesa con la frente y gruñí.

			—Aunque me cuesta creerlo, el día acaba de empeorar.

			—Venga, Camille. Tú sabes que nos quieres —dijo Clark, dándome un empujoncito con el hombro. Al ver que no respondía, se inclinó para susurrarme al oído—: ¿Seguro que estás bien?

			Con la cabeza agachada aún, asentí. Clark me dio unas palmaditas en la espalda. Todos se quedaron callados.

			Levanté la cabeza. Estaban mirando fijamente a algo que había detrás de mí. Me di la vuelta y vi a Trenton Maddox con dos vasos de chupito y otra copa con un brebaje que sin duda parecía menos dulzón.

			—Esta mesa se ha transformado en una fiesta muy rápido —comentó Trenton con una sonrisa de sorpresa, aunque no por ello menos encantadora.

			Chase entornó los ojos, sin dejar de mirarle.

			—¿Es ese? —preguntó, indicándole con la cabeza.

			—¿Qué? —dijo Trenton.

			La rodilla de Coby empezó a rebotar, y se inclinó hacia delante en su silla. 

			—Es él. Primero le da plantón y luego se presenta aquí.

			—Espera. Coby, no —dije yo, levantando las manos.

			Coby se levantó.

			—¿Tú eres el que torea a mi hermana?

			—¿Hermana? —replicó Trenton, y casi se le salen los ojos de las órbitas mirándome primero a mí y luego a los iracundos pelirrojos que tenía sentados a un lado y a otro.

			—Ay, Dios —dije yo, cerrando los ojos—. Colin, dile a Coby que ya vale. No es él.

			—¿Quién no soy? —preguntó Trenton—. ¿Es que tenemos algún problema aquí?

			Travis apareció junto a su hermano. Lucía el mismo gesto divertido que Trenton: los dos con sus deslumbrantes hoyuelos en la mejilla izquierda. Habrían podido ser el segundo par de gemelos de su madre. Solo se diferenciaban en pequeños detalles, entre otros que Travis era dos o tres dedos más alto que Trenton.

			Travis cruzó los brazos delante del pecho, lo que hizo que sus bíceps, ya de por sí enormes, aumentasen de volumen. Lo único que evitó que estallase en mi silla fue ver que se le relajaban los hombros. No estaba listo para pelear. De momento.

			—Buenas noches —saludó Travis.

			Los Maddox sabían detectar los problemas. O por lo menos eso parecía, porque cada vez que había una bronca, o bien la empezaban ellos o bien la acababan. Y generalmente las dos cosas a la vez.

			—Coby, siéntate en tu silla —le ordené, entre dientes.

			—No, no pienso sentarme. Este gilipollas ha insultado a mi hermana y no pienso sentarme en la puta silla.

			Raegan se giró hacia Chase.

			—Estos son Trent y Travis Maddox.

			—¿Maddox? —preguntó Clark.

			—Sí, ¿qué pasa? ¿Todavía tienes algo que decir? —replicó Travis.

			Coby meneó lentamente la cabeza, sonriendo.

			—Puedo tirarme la noche entera hablando, hijo de…

			Me levanté.

			—¡Coby! ¡Que te sientes, joder! —dije yo, señalando su silla. Él tomó asiento—. ¡He dicho que no era él y lo decía en serio! ¡Y ahora que todo el mundo se calme, coño! He tenido un día horroroso y he venido aquí a tomar algo, a relajarme y a pasar un rato agradable, ¡maldita sea! Y si para vosotros eso es un problema, pues largo de mi mesa, hostia. —Cerré los ojos y solté el resto de la perorata a gritos, como si estuviera loca de remate. Alrededor de nosotros la gente nos miraba.

			Jadeando, lancé una mirada a Trenton. Él me ofreció una copa.

			Una de las comisuras de sus labios se curvó hacia arriba.

			—Creo que voy a quedarme.

		

	
		
			Capítulo 2

			 

			Mi móvil sonó por tercera vez. Lo cogí de la mesilla de noche para echarle un vistazo. Era un mensaje de texto de Trenton.

			 

			Arriba, perezosa. Sí, es a ti.

			 

			—¡Apaga el móvil, cabrona! ¡Que algunas tenemos resaca! —gritó Raegan desde su cuarto.

			Lo puse en silencio y lo dejé en la mesilla otra vez para que siguiera cargándose. Joder. ¿Pero cómo se me había ocurrido darle mi número?

			Kody vino dando tumbos por el pasillo y asomó la cabeza por mi puerta, con los ojos aún medio cerrados.

			—¿Qué hora es?

			—No son ni las ocho.

			—¿Quién está mandando mensajitos a tu móvil sin parar?

			—A ti qué te importa —respondí girándome sobre un costado. Kody rio para sí y a continuación se puso a aporrear cacharros en la cocina, probablemente disponiéndose a dar de comer a su cuerpo ultramegainmenso.

			—¡Odio a todo el mundo! —chilló Raegan de nuevo.

			Me senté con las piernas colgando por un lado de la cama. Libraba el fin de semana entero, algo que no me había pasado desde el último fin de semana que me había cogido libre para ver a T. J., y él había cancelado los planes. Aquella vez me había dedicado a fregotear el piso al completo hasta dejarme los dedos en carne viva, y a continuación había echado a lavar toda la ropa sucia, la había puesto a secar y había doblado hasta la última prenda. Mía y de Raegan.

			Pero en esta ocasión no pensaba dedicarme a pasar la fregona por el piso. Miré las fotos que tenía puestas en las paredes, de mis hermanos y mías, al lado de una de mis padres y de algunos de los dibujos que había intentado hacer en el instituto. Los marcos negros contrastaban mucho con el fondo blanco de todas las paredes del apartamento. Había ido arreglándolo para darle un aire más hogareño, comprando un juego de cortinas con cada paga, por ejemplo. Y gracias a la tarjeta regalo de Pottery Barn que los padres de Raegan le habían dado por Navidad, ahora teníamos una vajilla preciosa y una mesita de centro de estilo rústico, con acabado de color caoba. Pero en gran parte el piso estaba como si nos hubiésemos mudado hacía poco, y eso que yo llevaba viviendo en él tres años y Raegan más de uno. No era la casa más bonita de la ciudad, pero por lo menos era un barrio en el que había más familias jóvenes y profesionales liberales solteros que niñatos universitarios ruidosos y molestos. Además, estaba bastante lejos del campus, lo suficiente para no tener que vérnoslas con los embotellamientos típicos de los días en que había eventos deportivos.

			No era gran cosa, pero era nuestro hogar.

			Mi móvil emitió un zumbido. Puse los ojos en blanco, pensando que sería Trenton, y me recliné para ver la pantalla. Era T. J.

			 

			Te echo de menos. Deberíamos estar haciéndonos mimos en mi cama, y no lo que estoy haciendo ahora.

			 

			Cami no puede responderte ahora. Tiene resaca. Deja tu mensaje después de la señal. PIII

			 

			¿Saliste anoche?

			 

			¿Pensabas que iba a meterme en casa, a llorar hasta quedarme roque?

			 

			Genial. Ahora ya no me siento tan mal.

			 

			No, sigue sintiéndote mal. En realidad está bien.

			 

			Quiero escuchar tu voz, pero no te puedo llamar en este momento. Intentaré llamarte esta noche.

			 

			Ok.

			 

			¿Ok? Vaya desperdicio de mensaje.

			 

			Currar sí que es un desperdicio de fin de semana.

			 

			Touché.

			 

			Bueno, luego hablamos, supongo.

			 

			No te preocupes, me postraré a tus pies lo necesario en busca de perdón.

			 

			Eso espero.

			 

			Era difícil estar mucho rato enfadada con T. J., pero a la vez era imposible acercarse a él. Vale, llevábamos saliendo seis meses nada más. Los tres primeros habían sido una pasada, y entonces le mandaron a dirigir ese encargo tan importante. Cuando decidimos darle una oportunidad a la relación a distancia, él me advirtió de cómo podrían ponerse las cosas. Era la primera vez que le encargaban ocuparse de un proyecto entero, y él era un perfeccionista, acostumbrado a dar más de lo que le pedían. Como era el encargo más gordo en el que había trabajado en su vida, T. J. quería estar seguro de que no se le pasara nada por alto. Era importante, fuese lo que fuese. En el sentido de que, si todo salía bien, conseguiría un ascenso alucinante. Una noche, muy tarde, me había dicho que tal vez podría permitirse vivir en una casa más grande y que podríamos hablar de la posibilidad de que yo me mudase allí el año próximo.

			Yo preferiría estar en cualquier sitio que no fuese aquí. Vivir en una ciudad universitaria tirando a pequeña cuando tú no estás precisamente estudiando en la universidad no es lo más guay del mundo. La universidad en sí, la Eastern State University, no tenía nada de malo: era pintoresca y bonita. Me había pasado la vida entera, desde que tenía uso de razón, deseando estudiar allí, pero después de exactamente un año en la residencia de estudiantes tuve que mudarme a un apartamento yo sola. Y por mucho que un piso para mí representara un refugio a salvo de las chorradas de la vida estudiantil, la independencia acarreó sus dificultades. Solo podía asistir a unas cuantas clases al semestre, y en vez de terminar este año la carrera, aún iba por segundo.

			Los numerosos sacrificios que había hecho para mantener la independencia que necesitaba eran precisamente la razón por la que no podía recriminarle a T. J. que hiciese sacrificios por la suya. Aun cuando la sacrificada fuese yo. 

			La cama se hundió ligeramente a mi espalda y las sábanas se levantaron. Una manita helada tocó mi piel y di un brinco.

			—¡Coño, Ray! Quita de encima tus sucias manos, que estás helada.

			Ella se rio y me abrazó aún más fuerte.

			—¡Ya empieza a refrescar por las mañanas! Kody está preparando su docena de huevos revueltos o más, y la cama se me ha quedado congelada.

			—¡Por favor, come como un caballo!

			—Es que es del tamaño de un caballo. En todas sus partes.

			—Puaj. Puaj, puaj, puaj —repuse yo, tapándome las orejas—. No necesito esa imagen a estas horas de la mañana. Ni nunca.

			—Bueno, ¿quién es el que no para de mandarte mensajitos? ¿Trent?

			Me volví para ver su expresión.

			—¿Trent?

			—¡Ah, no te hagas la modosita conmigo, Camille Renee! Vi la cara que pusiste cuando te ofreció aquella copa.

			—No puse ninguna cara.

			—¡Pues claro que sí!

			Me lancé hacia el borde de la cama para empujar a Raegan, hasta que se dio cuenta de mis intenciones, momento en que soltó un grito y cayó al suelo con un golpe sordo.

			—¡Pero qué ser más malvado y horrible eres!

			—¿Yo soy malvada? —repliqué, asomándome por el filo de la cama—. Pues yo no le tiré la cerveza a una tía solo porque quería recuperar su mesa.

			Raegan se sentó con las piernas cruzadas y suspiró.

			—Tienes razón. Me porté como una grandísima zorra. La próxima vez prometo ponerle la chapa antes de tirarla.

			Me tumbé boca arriba con la cabeza en la almohada y clavé la vista en el techo.

			—No tienes remedio.

			—¡A desayunar! —exclamó Kody desde la cocina.

			Las dos salimos disparadas de mi cuarto, muertas de risa, a ver quién cruzaba antes la puerta.

			Raegan llevaba medio segundo sentada en el taburete de la encimera del desayuno cuando llegué y lo derribé de una patada. Aunque aterrizó de pie, se quedó boquiabierta.

			—¡Te la estás buscando hoy!

			Di un primer mordisco al bagel de canela y pasas con crema de manzana y gemí al sentir aquella maravilla cargada de calorías derritiéndose en mi boca. Kody había pasado suficientes noches en nuestro piso para saber que no soportaba los huevos. Pero desde que me había preparado un desayuno alternativo, perdoné el olor asqueroso a huevos que inundaba la casa cada vez que se quedaba a dormir.

			—Bueno —dijo Kody con la boca llena—, Trent Maddox.

			Yo sacudí la cabeza.

			—No. Ni empieces.

			—Pues parece que ya has empezado tú —dijo Kody con sonrisa pícara.

			—Os ponéis como si me hubiese enrollado con él. Estuvimos charlando.

			—Te trajo cuatro copas. Y tú le dejaste —intervino Raegan.

			—Y te acompañó al coche —agregó Kody.

			—Y os disteis los teléfonos —remató Raegan.

			—Tengo novio —dije yo, un tanto altiva y tal vez un poquito ñoña. Cuando me atosigaban me daba por hacer cosas así de raras.

			—Al que no has visto desde hace casi tres meses y que en dos ocasiones te ha obligado a cancelar planes para una escapada —dijo Raegan.

			—O sea, que es un egoísta por estar entregado a su trabajo y por querer mejorar en su profesión, ¿no? —pregunté, aunque en el fondo no quería oír la respuesta—. Todos sabíamos que esto iba a pasar. T. J. fue sincero desde el primer momento sobre lo exigente que podría ser su trabajo. ¿Por qué soy la única que no se sorprende ahora?

			Kody y Raegan se cruzaron una mirada y continuaron comiendo sus asquerosos fetos de pollito.

			—¿Qué planes tenéis para hoy? —pregunté.

			—Yo voy a comer a casa de mis padres —dijo Raegan—. Y Kody también.

			Me detuve a medio bocado y me quité el bagel de la boca.

			—¿En serio? Eso es un paso importante, ¿no? —dije sonriendo.

			Kody sonrió también.

			—Ya me ha advertido sobre su padre. No estoy nervioso.

			—¿No? —pregunté, incrédula.

			Él negó con la cabeza, pero le vi menos seguro.

			—¿Por?

			—Es militar retirado de la Armada y Raegan no es solo su hija. Es su única hija. Es un hombre que se ha pasado la vida luchando por la perfección y tratando de superar siempre sus propios límites. ¿Crees que vas a entrar por la puerta de su casa, amenazando con robarle más tiempo y atención de Raegan, y que él simplemente te va a dar la bienvenida a su familia?

			Kody se había quedado mudo. Raegan me miró entornando los ojos.

			—Gracias, amiga. —Le dio unas palmaditas a Kody en la mano—. A mi padre al principio nadie le cae bien.

			—Salvo yo —dije, levantando una mano.

			—Salvo Cami. Pero ella no cuenta. No representa ninguna amenaza para la virginidad de su hija.

			Kody hizo una mueca.

			—¿Eso no fue con Jason Brazil, hace como cuatro años?

			—Sí. Pero mi padre no lo sabe —respondió Raegan, un tanto molesta por que Kody hubiese mencionado El Nombre Que No Hemos de Pronunciar.

			Jason Brazil no era mal chico, solo hacíamos como si lo fuese. Habíamos ido al mismo colegio los tres, pero Jason era un año más pequeño. Ellos habían decidido «sellar el trato» antes de que Raegan fuese a la universidad, con la esperanza de que aquello afianzase su relación. Yo pensé que se cansaría de tener un novio que aún iba al instituto, pero ella era una novia entregada y pasaban la mayor parte del tiempo juntos. No mucho tiempo después de que Jason empezase el primer año de su carrera universitaria, en la ESU, las maravillas de la vida estudiantil, ingresar en una fraternidad y ser el mejor jugador novato del equipo de fútbol americano de la Eastern State le tenían ocupado, y el cambio generó discusiones nocturnas. Él rompió la relación respetuosamente y jamás dijo una sola palabra negativa de ella. Pero a Raegan la desfloró y después no cumplió con su parte del trato: pasar el resto de su vida con ella. Y por esa razón se convirtió por siempre jamás en el enemigo de esta casa.

			Kody terminó su plato de huevos y a continuación se puso a recoger.

			—Tú has preparado el desayuno. Yo me ocuparé de eso —dije, apartándole del lavaplatos.

			—¿Y qué vas a hacer tú hoy? —me preguntó Raegan.

			—Estudiar. Redactar ese trabajo que tengo que entregar el lunes. Igual me ducho, igual no. Y lo que seguro que no pienso hacer es pasar a ver a mis padres para explicarles por qué no me he ido de viaje como estaba previsto.

			—Comprensible —dijo Raegan. Ella sabía la verdadera razón. Ya les había dicho a mis padres que me marchaba a ver a T. J. y ellos querrían saber por qué otra vez él me había dejado tirada. No les caía bien, ya de antes, y yo no tenía el menor interés en perpetuar el disfuncional ciclo de hostilidad que se creaba cuando más de uno de la familia se encontraba en la misma habitación. Mi padre se pondría de malas, aunque siempre estaba así, y alguien hablaría más de la cuenta, como nos pasaba siempre, y mi padre se pondría a dar voces. Mi madre le suplicaría que dejase de gritar. Y no sé cómo, de alguna manera, al final siempre sería culpa mía.

			«Eres idiota por fiarte de él, Camille. Es demasiado reservado», diría mi padre. «No me fío un pelo. Tiene una manera de mirar que parece que lo está juzgando todo…».

			Pero esa era una de las razones por las que me había enamorado de él. T. J. me hacía sentir supersegura. Como si, fuera adonde fuera o pasase lo que pasase, me protegiese.

			—¿Sabe T. J. que anoche saliste?

			—Sí.

			—¿Sabe lo de Trent?

			—No me preguntó.

			—Él nunca pregunta lo que haces cuando sales. Si Trent fuese un asunto sin importancia, seguramente se lo habrías mencionado —razonó Raegan con una sonrisilla.

			—Cállate. Idos a casa de tus padres y que tu padre torture a Kody.

			Kody frunció las cejas y Raegan, sacudiendo la cabeza y dándole unas palmaditas en su gigantesco hombro, se fue con él a su cuarto.—Lo dice en broma.

			Cuando un par de horas más tarde Raegan y Kody se marcharon, abrí mis libros y mi portátil y comencé a redactar mi trabajo sobre la influencia de los ordenadores personales en la educación. 

			—¿Pero a quién coño se le ocurre esta mierda de temas? —protesté.

			Una vez que el trabajo estuvo redactado e impreso, me puse a estudiar para el examen de Psicología que tenía el viernes. Quedaba casi una semana pero la experiencia me había enseñado que si esperaba hasta el último momento surgiría cualquier asunto imposible de eludir. En el trabajo no podía estudiar, precisamente, y ese examen era especialmente difícil. 

			Sonó un pitido de mi móvil. Otra vez era Trenton.

			 

			Esto es nuevo. Nunca me había pasado que una chica me diese su número y luego pasase de mí.

			 

			Me reí. Cogí el móvil con las dos manos y pulsé en las letras.

			 

			No estoy pasando de ti. Estoy empollando.

			 

			Un descansito?

			 

			No hasta que haya acabado.

			 

			Vale, y luego comemos juntos? Me muero de hambre.

			 

			¿Habíamos hecho planes para comer?

			 

			Tú no comes?

			 

			… sí. ¿Y?

			 

			Vale. Tú planeas comer. Yo planeo comer. Comamos.

			 

			Tengo que estudiar.

			 

			Vale… Comemos DESPUÉS?

			 

			No hace falta que me esperes. Adelante.

			 

			Ya sé que no hace falta. Pero quiero.

			 

			Pero yo no. Así que adelante.

			 

			vale.

			 

			Puse el móvil en silencio y lo metí debajo de la almohada. Su insistencia resultaba tan admirable como molesta. Sabía bien quién era Trenton, por supuesto. En Eakins High habíamos ido a la misma clase. Le había visto transformarse de crío sucio y mocoso que mordisqueaba los lápices rojos y se comía el pegamento en el hombre alto lleno de tatuajes y exageradamente encantador que era ahora. Desde el momento en que se sacó el carné de conducir, había ido ligándose una por una a todas mis compañeras de clase del instituto y a todas las chicas de la facultad en la Eastern State, y juré que jamás sería yo una de ellas. Y él tampoco lo había intentado. Hasta ahora. No quería sentirme halagada, pero costaba no sentirse así después de ser una de las pocas hembras con las que ni Trenton ni Travis Maddox habían intentado acostarse. Supongo que era la prueba de que no podía ser totalmente horrenda. T. J. era guapo de revista, y ahora Trenton me mandaba mensajes. No estaba segura de qué había cambiado en mí entre el colegio y la uni que hubiese atraído la atención de Trenton, pero yo sí sabía lo que había cambiado para él.

			Hacía menos de dos años la vida de Trenton había dado un giro. Iba en el asiento del acompañante del Jeep Liberty de Mackenzie Davis, de camino a una fiesta con hoguera por las minivacaciones de primavera. El Jeep quedó casi irreconocible cuando lo trajeron al día siguiente encima de un camión grúa, igual que Trenton cuando volvió a Eastern. El cargo de conciencia por la muerte de Mackenzie lo tenía consumido, no conseguía concentrarse en clase y a mediados de abril decidió mudarse a casa de su padre y dejar colgados los estudios. En noches con poco movimiento en el Red Door, Travis había mencionado cosas sueltas sobre su hermano, pero no sabía mucho más de él.

			Después de otra media hora estudiando y mordiéndome las uñas casi inexistentes, empezaron a rugirme las tripas. Fui hasta la cocina andando parsimoniosamente y abrí la nevera. Aliño ranchero. Cilantro. ¿Qué coño hace la pimienta negra en la nevera? Huevos, puaj. Yogur desnatado. Aún peor. Abrí el congelador. Bingo. Burritos congelados.

			Estaba a punto de pulsar los botones del microondas cuando alguien llamó a la puerta con los nudillos.

			—¡Raegan! ¡Deja de olvidarte las dichosas llaves!

			Descalza como estaba, rodeé la encimera del desayuno y recorrí la moqueta beis. Giré el cerrojo y tiré de la pesada puerta metálica, e inmediatamente crucé los brazos para taparme los pechos. Solo llevaba una camiseta blanca ajustada, sin sujetador, y los pantalones cortos. Trenton Maddox estaba en el umbral de la puerta, con dos bolsas blancas de papel.

			—La comida —anunció sonriendo.

			Mi boca imitó su sonrisa, medio segundo, y entonces el gesto se me borró rápidamente.

			—¿Cómo sabías que vivía aquí?

			—He preguntado —respondió él, y entró directamente. Dejó las bolsas en la encimera y empezó a sacar envases de comida—. Del Golden Chick. El puré de patatas que hacen y la salsa me recuerdan a los de mi madre. En realidad, no estoy seguro de por qué. No recuerdo sus platos.

			El fallecimiento de Dianne Maddox había conmocionado a la ciudad. Estaba metida en la Asociación de Padres y Profesores y en la organización de la liga juvenil solidaria, y había sido entrenadora del equipo de fútbol de Taylor y Tyler durante tres años antes de que le diagnosticaran un cáncer. Que él la mencionase de una manera tan natural me pilló desprevenida, aunque supongo que no debería haberme chocado.

			—¿Siempre te presentas por sorpresa en el piso de una chica con un cargamento de comida?

			—No, pero ya tocaba.

			—¿Ya tocaba el qué?

			Me miró con cara de no entender.

			—Comer. 

			Se metió en la cocina y se puso a abrir armarios.

			—¿Y ahora qué estás haciendo?

			—¿Platos? —preguntó.

			Señalé el armario correspondiente y él sacó un par de platos, los dejó en la encimera y a continuación comenzó a servir puré de patatas, salsa y maíz, y a repartir el pollo equitativamente. Hecho todo esto, se marchó.

			Me quedé al lado de la encimera, en mi tranquilo apartamentito, con los aromas a pollo y salsa impregnando el aire. Esto no me había pasado en la vida y no estaba segura de cómo debía tomármelo.

			De repente, la puerta se abrió y allá que entró de nuevo Trenton, ayudándose con un pie para cerrarla al pasar. Llevaba en las manos dos vasos grandes de poliexpan con sendas pajitas asomando por arriba.

			—Espero que te guste la Coca-Cola de cereza, muñeca, porque, si no, no vamos a hacer buenas migas. —Depositó las bebidas junto a cada plato y, levantando la vista hacia mí, tomó asiento—. ¿Y? ¿No piensas sentarte o qué?

			Me senté.

			Trenton se metió en la boca una primera carga de tenedor y, tras dudar unos instantes, le imité. Era como tener en la lengua un pedazo de paraíso; una vez que hube empezado, la comida simplemente fue desapareciendo de mi plato.

			Trenton levantó en alto el DVD de La loca historia de las galaxias. 

			—Ya sé que dijiste que estabas empollando, así que si no puedes, pues nada, pero se la cogí prestada a Thomas la última vez que vino por aquí y aún no la he visto.

			—¿La loca historia de las galaxias? —pregunté yo, levantando una ceja. La había visto millones de veces con T. J. Era un poco como si fuese nuestra peli. No pensaba verla con Trenton.

			—¿Eso es un sí?

			—No. Ha sido todo un detallazo que me trajeras la comida, pero tengo que estudiar.

			Se encogió de hombros.

			—Puedo ayudarte.

			—Tengo novio.

			A Trenton eso le dejó tan ancho.

			—Pues no ejerce mucho. Nunca le he visto el pelo.

			—No vive aquí. Está… Está estudiando en California.

			—¿Y no viene nunca a casa a ver a su gente?

			—Todavía no. Está muy liado.

			—¿Es de aquí?

			—Eso no es asunto tuyo.

			—¿Quién es?

			—Tampoco es asunto tuyo.

			—Chachi —dijo, y se puso a recoger los envases vacíos y a tirarlos al cubo de la basura. Cogió mi plato, luego el suyo y les dio un agua en el fregadero—. Tienes un novio imaginario. Entendido.

			Abrí la boca para rebatírselo, pero él se fue hacia el lavaplatos.

			—¿Estos están sucios?

			Asentí.

			—¿Trabajas esta noche? —me preguntó mientras iba metiendo los platos en la máquina. Luego se puso a buscar el detergente. Cuando lo encontró, vertió un poco en el pequeño depósito al efecto y cerró la puerta del aparato, tras lo cual pulsó la tecla de encendido. La cocina se llenó del ronroneo sedante de la máquina.

			—No, tengo el fin de semana libre.

			—Increíble, yo también. Luego me paso a recogerte.

			—¿Qué? No, yo…

			—¡Hasta las siete! —La puerta se cerró y de nuevo el piso quedó en silencio.

			¿Qué es lo que acaba de pasar? Me fui corriendo a mi cuarto y cogí el móvil.

			 

			Yo no voy a ninguna parte contigo. Ya t lo he dicho: tengo novio.

			 

			Mmm, vale.

			 

			Se me descolgó la mandíbula. El tío no pensaba aceptar un no por respuesta. ¿Qué podía hacer? ¿Dejar que se pusiera a aporrear mi puerta hasta que se hartara? Sería pasarme mucho. ¡Pero es que él se estaba pasando un montón! ¡Y le había dicho que no!

			No había motivos para sulfurarse. Raegan volvería a casa, probablemente con Kody, y ella podría decirle que me había ido. Con otra persona. Eso explicaría por qué mi coche seguía aparcado en su sitio.

			Pero qué lista era. Lo bastante lista para haber sabido guardar las distancias con Trenton todos estos años. Yo le había visto ligar, seducir y esquivar a chicas desde que éramos unos críos. No había absolutamente ningún truco al que Trenton Maddox pudiese recurrir para el cual no estuviese yo preparada de antemano.

		

	

 Capítulo 3

  

 A las siete en punto estaba doblada por la cintura, secándome el pelo con el secador, con la cabeza hacia abajo. El vaho que había llenado nuestro minúsculo cuarto de baño compartido empañaba el espejo, por lo que no tenía sentido intentar verme en él. La finústica toalla raída que me había puesto alrededor del pecho apenas me tapaba. Necesitábamos toallas nuevas. Necesitábamos de todo.

 Raegan no volvió a casa hasta pasadas las seis, de modo que tuve que explicarle a toda pastilla mi plan para que supiese exactamente cómo librarse de Trenton. A las siete y cinco me puse mi sudadera favorita con capucha y con el logo de la Eastern State, y los pantalones grises a juego. A las siete y diez Raegan se tumbó en el sofá con su cuenco de palomitas, hundiéndose entre los cojines azules, con las mallas de deporte de color azul marino y la camiseta ajustada con estampado de florecitas.

 —Me parece que le convenciste tú misma.

 —Genial —dije, sentándome en el reposabrazos casi sin relleno del sofá.

 —Tú dirás que genial, pero en la cara se te nota una leve pizca de decepción.

 —Cochina mentirosa —repliqué, y cogí un puñado de palomitas que me metí entero en la boca.

 Estaba empezando a relajarme, mientras peroraba la molesta voz de Padre de familia, cuando sonó el timbre de casa. Raegan fue a abrir, dando traspiés y tirando palomitas por todas partes, y yo me escabullí a mi cuarto. Raegan giró el cerrojo y el pomo y entonces oí su voz amortiguada. Tras un breve silencio, otra voz, mucho más grave, resonó en el apartamento. Era Trenton.

 Hablaron un poco y Raegan me llamó. Me tensé, no sabía bien qué hacer. ¿Intentaba demostrarle que no me encontraba en casa? La puerta de mi cuarto se abrió de repente. Instintivamente, retrocedí de un salto antes de que me diese en las narices.

 Raegan estaba ante mí y me miraba con ceño fruncido.

 —Juega sucio.

 Sacudí la cabeza. No estaba segura de si debía hablar en voz alta o no.

 Ella señaló con la suya hacia un lado, para indicar la puerta de casa.

 —Sal a verlo tú misma.

 La rodeé y salí al pasillo, desde donde vi a Trenton en el salón, de pie, sosteniendo en una mano un miniabriguito que parecía una bola de pelo rosa. A su lado había una niña pequeña. Era impactante. Sus ojos verdes, enormes, eran como dos telescopios y cada vez que pestañeaba desaparecían tras sus largas pestañas negras. Sus cabellos rubios platino descendían como una cascada por encima de sus hombros y de su espalda. Retorcía con sus deditos algunas hebras de su jersey de color verde menta, sin dejar de mirarme con curiosidad.

 Trenton indicó con el mentón hacia la personita diminuta y perfecta que tenía al lado. 

 —Te presento a Olive. Sus padres compraron la casa contigua a la de mis padres hace dos años. Somos amigos.

 Olive se volvió y se abrazó tranquilamente a la pierna de Trenton. No porque estuviese asustada o se sintiese intimidada; simplemente tenía confianza suficiente con él para aferrársele de esa manera.

 —Hola, Olive —dije—. ¿Cuántos años tienes? —¿No era lo que se suele preguntar a los niños? No estaba segura.

 —Tengo cinco añoz —respondió con confianza. Su voz dulce y a la vez enérgica era probablemente el sonido más adorable que había oído en mi vida. Levantó una mano separando todo lo que pudo sus deditos regordetes, con la palma hacia mí. Cuando tuvo la certeza de que yo había entendido el gesto, la manita regresó a los vaqueros de Trenton—. Tuent me dijo que iba a llevarme al Chicken Joe’s, pero que no podemos ir hazta que tú estez lista. —Pestañeó, pero no sonrió. Lo decía en serio, y me estaba haciendo absolutamente responsable de todos los segundos de más que tuviese que esperar.

 Le taladré con la mirada.

 —Conque eso te dijo, ¿eh?

 Trenton se limitó a encogerse de hombros y sonreír.

 —¿Estás lista?

 Me miré los pantalones de chándal.

 —Es obvio que no, pero deduzco que no debería hacer esperar a Olive.

 —No. No deberías hacerla esperar —respondió Trenton. Ni siquiera fingió vergüenza. Cabrón.

 Conteniéndome para no gruñir ni soltar tacos ni hacer cualquier otra cosa que pudiese asustar a Olive, me retiré a mi habitación. Sustituí mi sudadera con capucha por una camiseta Henley térmica de color ladrillo, y los pantalones de chándal por unos vaqueros gastados. Cuando estaba poniéndome las botas, Raegan abrió la puerta, entró y cerró.

 —Olive quiere que te diga que por favor te des prisa —dijo, haciendo esfuerzos por aguantar la risa.

 —Cierra la boca —repuse, levantándome. Me eché rápidamente unos polvos de maquillaje, me peiné las pestañas con el aplicador del rímel, me puse a toquecitos un brillo natural en los labios y salí al salón, donde seguían esperándome de pie Trenton y Olive.

 —Lista —anuncié, sonriendo. A Olive. A Trenton no pensaba sonreírle ni una vez.

 Olive alzó la vista hacia él.

 —¿Ahora podemos irnos al Chicken Joe’s?

 —Antes, a ponerse el abrigo.

 Olive accedió y a continuación, limpiándose la nariz con el dorso de la mano, volvió a preguntar:

 —¿Ya?

 —Sí, señorita —respondió él, y abrió la puerta.

 Olive sonrió de oreja a oreja cuando se abrió la puerta y a Trenton se le alegró la cara, pues era evidente que estaba contento de haberla hecho feliz.

 Yo salí por delante de él sin mediar palabra. Mientras andaba en dirección al aparcamiento, los deditos de Olive se cogieron de mi mano. Su piel era exactamente tan cálida y suave como parecía.

 Trenton abrió la puerta del acompañante de su maltrecho Dodge Intrepid, que en algunas partes tenía la pintura descolorida y en otras directamente se le había caído.

 Echó hacia delante el asiento y ayudó a Olive a subir al asiento trasero. Luego, ató el cinturón de su silla infantil, de color rosa.

 Yo me asomé a olisquear.

 —¿No fumas dentro del coche?

 —Sí, pero limpio bien la noche antes de quedarme con Olive y no vuelvo a fumar en él hasta que la dejo en su casa. No huele. —Volvió a poner el asiento del acompañante en su posición original y, tendiéndome la mano, me invitó a subir.

 —No sabes cómo te lo voy a hacer pagar —susurré al pasar por su lado para sentarme.

 Él sonrió.

 —Ardo en deseos. 

 Trenton cerró la puerta y rodeó el morro del coche a la carrerilla para meterse de un salto en el asiento del conductor. Pasó el cinturón de seguridad por delante de su torso y lo enganchó en el cierre, tras lo cual me miró con cara de esperar algo.

 —Abróchate o multa —dijo Olive desde el asiento de atrás.

 —Oh —dije yo, y me volví para coger el cinturón de seguridad y realizar la operación que Trenton acababa de ejecutar. En cuanto el enganche hizo clic en su soporte, Trenton encendió el motor.

 Cruzamos la ciudad camino del Chicken Joe’s casi en silencio absoluto, salvo por las preguntas que de tanto en tanto hacía Olive para mantenerse informada. Casi en cada semáforo quería que le dijésemos cuántas calles quedaban para llegar a nuestro destino. Trenton contestaba pacientemente. Y cuando nos encontrábamos a una manzana del restaurante, los dos hicieron una especie de pequeño ritual de celebración, moviendo las manos.

 Trenton aparcó el coche delante del Chicken Joe’s, apagó el motor, salió y vino a paso ligero hasta mi lado para abrir la puerta. Me ayudó a salir con una mano y a continuación empujó hacia delante el asiento, soltó el cinturón de Olive y la dejó en el suelo.

 —¿Has trajido monedas? —preguntó con su lengua de trapo.

 —¡Ja! —exclamó Trenton, haciéndose el ofendido—. ¿Pero tú crees que te dejan entrar en el Chicken Joe’s sin llevar monedas encima?
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